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Monedas de oro acuñadas durante los 
reinados de Carlos 1, Fernando 1, Carlos 11 

y Miguel 1 de Rumania 
Por Aurelio Rauta 

C IJANUO, en el verano de 1867, una Delegación oficial rumana estuvo en Cons- 
tantinopla para tratar y obtener de la Sublime Puerta la autorización de 

acuñar moneda en nombre de Carlos 1 de Hohenzollern, Señor de Rumania, los 
turcos, temiendo que este acto implicaría un elemento de independencia que 
hasta aquella fecha no habian otorgado a los Principados rumanos, pidieron, y 
asi fue indicado en documento escrito, que ((las monedas llevarán un distintivo 
especifico de la Sublime Puerta*. 

En  el mes de abril de 1867, el Parlamento rumano había adoptado el proyecto 
de ley por el cual tomaba cuerpo el sistema monetario de los Principados Unidos, 
ley que entró en vigor el 1/13 de enero de 1868. 

En base a esta ley, Carlos 1, sin tener en cuenta la obligación impuesta por 
los turcos, encargó en Herlin, el mismo año 1868, la acuíiación de la moneda de 
oro de 20 lei solamente con la efigie de Carlos 1 y la siguiente leyenda: CAROL 1 
DOIMNULU ROMANILORU. En el reverso, dentro de una corona de roble, el 
valor: 20 LEI, y el año: 1868. 

Por enterarse los turcos de este acto de independencia, tuvo que anularse dicha 
acuñación y destruirse su matriz. Solamente fueron salvadas 100 piezas. 

Tuvieron que transcurrir dos años para que desapareciese la imposición de 
este signo de soberanía turca. Y en 1870 la emisión de las monedas de oro, como 
de plata, se acuñaron normalmente. 

Las monedas de cobre de 1 , 2 , 5  y 10 bani fueron ya emitidas desde el año 1867 
solamente con la corona de Rumania, pues los turcos para la moneda divisoria 
no pusieron ningún obstáculo ni impusieron un distintivo especial. 

Así nació la primera moneda rumana con el nombre de LEU. Antes de esta 



fecha -enero 1868-, la situación monetaria, tanto en Jloldova como en l lun- 
tenia, se caracterizaba por la falta íoíal (le una moneda ntrcional y por la existencia 
de un gran número de monedas estranjeras. Thibault-Lefebrre en su libro Eti~des 
riiplomniiqiles e l  économiques sur ln Vulnrhie, Paris, 1870, escribe: ((Existen en 
Valáquia monedas de todas las proveniencias y clases. Jloncdas reales, monedas 
austríacas, turcas, rusas y hasta monedas francesas, inglesas, italianas, monedas 
en uso o retiradas de la circulación. Todas se encuentran en los Principados.* 

El  autor G. Zane, en su libro Eronomin (le scliimb in I'rinciptrtele Romtcne. 
Bi~curesti, 1030, da la lista sigiiiente de las monedas que circulaban en ;\loldora 
y Aluntenia hasta 1867: monedas turcas nuevas (stamboli), austríacas, holandesas, 
venecianas, portuguesas, irmilici, polirmilici viejos y nuevos, ruhielas, mahmudie- 
las, funduclii, misiri, iquilaci, dodecari, diriclii, liras, ncsfialas, parale nuevas, 
beshlici, terlici, paperlaci, firfirici e irmilici de plata, sorcoveti austriacos, creizares, 
zgripsores, zequinos, cremnizeros, tulusos, pitacos, gosen, talcrcs, cronta1crc.s. zolts, 
laiibtalcres, marianos, luisdeoro, parale, coronados, fcdericos, ctc. 

Unas 80 monedas diversas de oro, plata y cobre cii-ciilaban en los Principados 
rumanos antes de la aludida reforma monetaria. 

Esta anarquía, preociipó a cada uno de los Principcs de lIoltiova ?- Aliinlcriia. 
S o  obstante la política de predominio ejercida por las grandes potencias --Rusia, 
Turquia, Austria y también Inglaterra y Francia-, no les permitió llevar a cal)o 
ningún proyecto de estabilización. 

El  primer intento lo hizo el Principe Cuza, el cual, en 1862, preparó un proyecto 
de ley para la crcaciGn de un sistema monetario decimal, siendo la moneda ctalori, 
el romanul, dividido en 10 parale y 100 céntimos. 

Monedas de 1, 2, 5 y 20 romani fueron solamente diseñadas, sin llegar a acu- 
fiarse. Dificultades de orden politico, encontradas en la misma Francia, en tlonde 
se proyectaba esta acuñación, fueron la causa del con~pleto fracaso del proyecto. 

E1 nombre de leu no fue inventado por los iniciadores del nuevo sistema 
monetario, ni tampoco por el legislador de 1868. ;\lucho antes, al principio tic1 
siglo S I X ,  ya existía en los IJrincipados, pero no en la realidad, sino como ficción, 
solamente en la contabilidad. Era  la moneda etalon que establecia el curso de las 
otras monedas que circulaban en los Principados. Todo el mundo hablaba de 
leu y lei, atribuyendo valor a las mercancias y monedas, sin que dicho lcu tii- 

viera existencia. 
He aquí por que ha  sido tan  fácil al legislador de 1867 definir nuestra rrioncda 

nacional. 
Rumania adoptó el sistema de la Unión Latina, que se hahia fundado en di- 

ciembre de 1865, estableciendo el bimcinlismo. En 11389, conservando el sistema 
monetario establecido, Rumania adopta el monomrtulismo con el etalon oro: 

1 leu = 0,3226 gramos oro con el titulo de 000/1.000. 
Con el fin de dar al lector datos más precisos e interesantes, vamos a transcri- 

bir los primeros cuatro articulos de la ley de 1867, llamada cI,ey para fundar iin 
nuevo sistema monetario y para la fabricación de las monedas nacionales)). 

Art. 1. Se adopta el sistema decimal métrico, así como existe en I+ancia, 
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Italia, Bélgica y Suiza. Cinco gramos de plata, de los cuales, 833 de 1.000, de plata 
fina, y 165 de 1.000, aleación, componen la unidad monetaria rumana con el 
nombre de leu. 

Art. 2. E1 1cu se divide en 100 partes, nombradas bani. 
Art. 3. Las monedas rumanas son: 

Pieza de 20 lei Pieza de 2 lei Pieza de 10 bani 
» 10 n )) 1 leu n 5 n  
)) 5 D o/z B u 2 n  

0,50 bani N 1 ban 

t .  4 .  Las monedas de oro contienen nueve partes oro fino y una parte 
aleación, teniendo los siguientes pesos y medidas: 

La pieza de 20 lei ................. 6,452 gr. y 21 mm. digmetro 
................. i) 10 S 3,226gr. p 1 9 m m .  # 

................. a 5 u 1,613 gr. y 17 mm. # 

Las monedas de cobre han sido acufiadas, como hemos visto, empezando con 
el año 1867. Las de plata de 50 bani, 1 leu y 2 lei, en 1870. Las monedas de oro 
de 5 y 10 lei previstas por la ley, jamás fueron acuñadas. En cambio, en el año 
1880-1881, fueron acuñadas monedas de plata de 5 lei. 

Después de la guerra de Independencia (1877) y la proclamación del Reino 
en 1881, las emisiones se realizan normalmente en los tres metales: oro, p1ata.y 
cobre, hasta la víspera de la primera guerra mundial, 1914, cuando el oro sale 
definitivamente de la circulación como moneda corriente. En el cuadro de mas 
abajo están indicadas solamente las monedas de oro acuñadas por los cuatro reyes 
de Rumania, y en las planchas que acompañan este trabajo, están reproducidas 
dichas monedas y medallas. 

Las emisiones de monedas, en el verdadero sentido de la palabra, han sido sola- 
mente las del rey Carlos 1 (1866-1014). Las monedas acuñadas por Fernando 1 
(1914-1927), Carlos 11 (1930-1910) y Miguel 1 (1927-1930 y 1940-1947), a pesar de 
contener una indicación de valores: 100, 50, 23 y 20 lei, no han circulado. Al lado 
de estas monedas, Carlos 11 acuñó dos medallas llamadas galbeni, indicadas en el 
cuadro y en las planchas. 

La última emisión en oro la hizo el rey Miguel 1 en 1944, bajo la forma de una 
medalla con las tres efigies de Miguel el Bravo, Fernando 1 y Miguel 1, conmemo- 
rativa de la provincia de Transilvania, mutilada por el dictado de Viena en 1940. 

1. CAROL 1, DOMNULU ROMANILORU, 20 lei, 1868.-Cabeza joven 
hacia izquierda. Reverso, corona de roble. Fr. 1. 

2. CAROL 1, DOhlNUL ROMANIET, 20 lei, 1870.-Cabeza con barba hacia 
izquierda. Reverso, corona mitad laureI, mitad roble. Fr. 2. 



3. CAROL 1, REGE AL ROMANIEI, 20 lei, 1883.-Cabeza izq. maduro. 
Reverso, la corona de Rumania drapeada. Fr. 3. 

4. Idem, emisión año 1890. 

5. CAROL 1, REGE AL ROMANIEI, 20 lei, 1906.-Conmemoración 40 años 
de reinado. Cabeza madura izq. años: 1866-1906. Reverso, cabeza del rey joven y la 
inscripción: CAROL 1 DOXlNUL ROMANIEI. Fr. 5 .  Grabador: A. Michaux. 

6. Idem, de 100 lei. Fr. 4. 

7. CAROL 1, HEGE AL ROMANIEI, 50 Lei, 1906.-Conmemorativa de 
los 40 años de reinado. Busto del rey en uniforme, 1866-1806. Reverso, el rey a 
caballo y la inscripción: CAROL 1 DORlYUL ROhIANIEI. Fr. 6. 

8. CAROL 1, REGE AL ROMANIEI, 25 1ei.-Idem la anterior. Reverso, 
águila coronada y la inscripción: Prin statornicie la izbanda. (A través de la cons- 
tancia hacia la victoria). Fr. 7. 

9. Idem, de 12 l Iz  lei. Fr. 8. 

9 bis. CAROL 1 D O J I N U L ~  R O M A N I L O R ~ ,  1866.-Medalla conmemo- 
rativa. Grabador : Kullrich F. 

10. FERDIKAND 1, REGELE ROlIANILOR, 100 lei, 1922.-Cabeza con 
corona de laurel. Reverso, corona de Rumania sin drapear. Fr. 9. 

11. Idem, de 20 lei. Grabador: P. hl. Dammann. Fr. 10. 

12. FERDINAND 1, REGELE ROMANILOR, 50 lei, 1922.-Busto unifor- 
mado y la cabeza con corona. Reverso, hlARIX REGINA ROJIXNILOH. Busto 
de la reina coronada. Grabador: P. M. Dammann. Fr. 11. 

13. Idem, de 23 lei. Fr. 12. 

+ 14. CAROL 11, REGELE ROIIIANILOR, 100 lei, 1939.-Cabeza nuda hacia 
derecha. Reverso, escudo coronado y la inscripción: Niliil sine Deo. Bordeado de 
hojas de laurel y roble. Grabador: E. \V. Becker. Fr. 13. 

15. Idem, de 20 lei. Fr. 14. 

+ 16. CAROL 11, REGELE ROMANILOR, 100 lei, 1939.-Cabeza nuda hacia 
derecha. Reverso, águila teniendo en las garras el escudo de las provincias rumanas. 
Grabador: E. W. Becker. Fr. 15. 

17. Idem, de 20 lei. Fr. 16. 

18. CAROL 11, REGELE ROXlANILOR, 100 lei, 1940.-Cabeza hacia de- 
recha dentro de una guirnalda. Reverso, el monograma del rey con corona encima, 
dentro de una guirnalda formada por los escudos de las provincias rumanas y 
la inscripción: 8 IUNIE 1930 - 8 IUNIE 1940. Grabador: A. illurnu y H. Jo- 
nescu. Fr. 17. 
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19. Idem, de 20 lei. Fr. 18. 

20. CAROL 11, REGELE ROMAKILOR, 100 lei, 1940.-Cabeza nuda hacia 
derecha. Reverso, el monograma con la corona real dentro de una guirnalda y 
la inscripción: 8 IUNIE 1930 - 8 IUNIE 1940. HOXZANIA. Grabador: E. \V. 
Becker. Fr. 19. 

21. Idem, 20 Iei. Fr. 20. 

22. CAROLUS 11 GALBEN1.-El rey a caballo hacia izquierda de uniforme. 
l-ieverso, entre las hojas de laurel y roble, la inscripción ROMANIA, y encima, 
la loba romana con Romulus y Remus. Debajo, el escudo de las Provincias. Graba- 
dor: E. W. Becker. Yeoman 69. 

23. CAROL 11, REGELE ROJIANILOR, Ga1beni.-El rey a caballo, de 
uniforme, hacia derecha. Reverso, el rey a su llegada en 1930 del exilio en Rumania, 
toma de beber de una campesina. 8 Iunie 1930 - 8 Iunie 1940. Grabador: E. \V. 
Becker. Yeoman 70. 

24. ROhlANIA, ARDEALUL NOSTRU. 20 lei, 1914.-Las cabezas de Miguel 
el Bravo, Fernando 1 y Miguel 1. 1601-1918-1944. Rledalla conmemorativa. 

Las monedas marcadas con + no están reproducidas por no disponer de los 
clicliés. De la moneda de 20 lei 1870, se lian acuñado solamente 5.000 piezas. 
En cambio, de las de 1883 y 1890 se lian emitido 185.250 y 196.000 piezas, respec- 
tivamente. Estas monedas fueron todas acuñadas en Bucuresti, ya que en 1870 
se había inaugurado la primera Casa de la Moneda rumana. 

En  uno de los próximo trabajos intentaremos presentar todas las monedas 
acuñadas en Rumania desde 1867 hasta 1947, en plata, cobre, níquel, cupro- 
níquel, aluminio, aluminio-bronce y latón. 

1. FRIEDUERG, ROBERT: Cold Coins o/ the Jl'orld. New Tork, 1958. 
2. YEOMAN, R. S.: Alodern World Coins Racine. Wisc., 1962. 
3. ENGEL ARTHVR et RAY~IOND SERRCRE: Traifé de R'umismatique. Paris, 1897. 
4 .  I < O ~ ~ A S C A N ~ ,  hf. Gr.: Contribufiuni ia istoria monetara a Prinripafelor. Bucuresti, 1932. 
5 .  I~ISCHER, E.: Reitrag zur Illünzkrrnde des Fürstenthumes Aloldau. Czernowitz, 1901. 
6. VARTOSC, E. : Romanatul, moneda lui Cuza- Voda. Bucuresti, 1941. 
7. I~IRITESCU, COSTIN C.: Sistcmul banesc al Leului si Z->recursorii lui. Vol. 1. Editura 

H. P. H. Hucuresti, 1964. 
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Las primeras acuñaciones de  Madrid 
Un duro inédito 

Por Juan J.  Rodriguez Lorente 

L.\ CCC:I (IP lladrid, aiitoriracla cii 161 I por I>on Felipe 111 dc .\iistria, acuñó 
e\-identemente moneda diirante su reinado, niiiiqiic hasta fecha miiy 

recienle se desconocian totalmente los reales dc a ocho correspondientes a las 
aciiñacioncs qiic hubieran podido hacerse a nombre de este monarca. 

1511 la subasta de la Asociación Xiimismática Espaiiola. de novicmhrc dc 105,5, 

nZódulo: 39 milirnelros. 
Peso: 26,s gramos. 

y liajo numero 2 11,  se presentó una pieza del año 1620 con ensayador G ,  que era 
entonces el único real de a ocho de Madrid conocido a nombre de Felipe 111. 

Posteriormente se descubrieron reales de a cuatro de 1620 con ensayador G, 
y de 1621 con ensayador Y, siendo en todas estas tres piezas la marca de ceca 
el monograma formado por las iniciales bI y D enlazadas. 

No se han descubierto aun las acuñaciones correspondientes de reales de a dos, 
10s que, sin embargo, pueden aparecer en cualquier momento. 



Presentamos ahora el duro de 1621, ensayador Y, ejemplar inédito y único 
conocido hasta el presente, en cuj4a orla del anverso puede apreciarse claramente 
cl ordinal del rey, así como la fecha en l a  del reverso, y las iniciales de ceca y ensaya- 
dor en el campo del anverso. La leyenda es la acostumbrada en las monedas de. 
este reinado : 

La moneda cuya fotografía reproducimos a continuación, no presenta desgaste 
por circulaciOn en su relieve, aunque por haber sido acuñada sobre flan de superficie 
irregular hay zonas más salientes que otras y, por consiguiente, diferencias en la 
profundidad de la acuñación. 



Articulo de colaboración presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D. Pio Beltrán Villagrasa. 

The Aes Coinages of Roman Imperial 
Spain: Some Reflections on 

Future Study 
Sutherland 

1 T may seem t o  hr n li-ttlc ~ingracious, in a volunie iritended t o  Iionour tlit. \vork 
of don I'io Beltrán, l o  write ahout somc of tlie tasks wliicli still remain 

t o  he undertaktn in tlie numismatics of Homan Spain. I3~it tliat is tlie way of 
progress. . \ r i  eminent scliolar will generally crratc tlie opportunity, and indeed 
tlic necessity, of furtlicr researcli. Don Pio's contritiutions t o  Spanisli numis- 
niatics Iiave het~ri numeroiis, and their quality Iiigh; and Iie is not likely t o  
complain if others sliare and promote interests wliicli Iie Iias Iiimself stimulatcd. 

Tlie aes struck a t  Spanisli niints in tlie early years of tlie Iloman Empire Iias, 
of course, received considerable attcntion in tlie past. I t  Iias heeri viewed as  a wliole 
by many scholars, of \vhom A.  Vives \\.as tlic most recent witli his La ,lfoneda 
i l ispánica publislied in l921-(i; and individual mints Iiave been singled out for 
special treatment by otliers since tliat date (1) .  But i t  remains t rue  t o  say t h a t  
tlie numbcr of mints subjected t o  esliaustive analysis is still small, and i t  is equally 
triie t h a t  Spanisli cips is still awaiting a survey wliicli would do full justice t o  i ts  
Iiistorical and economic importante. Tliere are good reasons for tliinking t h a t  
siich a siirvey is now due. 

In tlie first place, a formidable mass of work in tlie last forty years Iias arisen 
frorn tlie study of 14oman imperial coinage as  a whole. Many aspects of imperial 
coinage are now better known, or can be postulated in mucli clearer detail; and 
among these aspects one might list (a) the  economic factors underlying the  distri- 
bution of mints, ( b )  the  interna1 organization of mints, (c) t h e  physical structure 
of individual coin-series in terms of die-sequence and weight, and (d) the  choice 

(1) Cf. Literalurüblicke der qriechischen Sumismalik: Spain, I)y G .  W. J ~ i v ~ r x s .  Jahrbueh f .  .Viim. und 
G~ldgesch. 1961, pp. 75 ff., especially pp. 12.5 ff. 



and variety of coin-types, witli special reference t o  tlie autliorities \vliicli chose 
them. S o t  al1 of these lines of approacli Iiavc hccn equally friiitful. but, taken 
togetlicr, they llave enabled scholars t o  apply tlie principie of ciissectioii l o  tlic 
imperial coinage and (by comparati\-c treatrnent) t o  nialíc tha t  coinage yicld 
results of conspiciioiis and gro~ving importancc. 

Thcre can bc little doiiht tliat tlie application of sucli mcthods woiild be cqually 
important for tlie ries of tlic carly imperial Spanisli rnints, for (antl Iliis is iny sc.corid 
main point) this ncs consists of groups of coinagr wliicli, lliougli by no means Iiorrio- 
qencous, prcscnt many common featiires ( 1 ) .  (:hronoIogically antl gcograpliically. 
tliese groups fall \vithin limits wliicli are neally and comfort;ihly clefinrtl. I'olitically, 
tlicy proceed from a system of \vliicli tlie oiitlincs, a t  Icasl, are kiiohvri. i3ut tliey 
llave not yet hren given a trratnienl \vliicli is fully detailcd and fiilly comp:trativc, 
region by region and class 1)y clnss. Many very important qiieslions are still iirians- 
\v\-ere(j. For examplc, \\-e clo not yct I;no\v tlic comy)arnlivc oiitpiit of tlic various 
niints in t r r ~ r i s  f>iiiicr of survi\-al-frer~ucnc?.-frtiny (in site íintls 2nd Iioartls) or of die- 
fr<*qiit'ncy. S o r  (lo \ve kriow Iiow tlic. rate of oiitput iindcr .Iiigiistus coiii~)art>d 
\vitli tliat undcr 'i'ihcriiis: hotv Iriariy dics, for inslancc, can I)c idcrililictl as Iiaving 
bccn iised for ctcs of I<nitlrila or Cat3saraiigiisla for cacli of tliosc two crnprrors:' 

Heileclion upoii tliesc two qiicslinns -rintl tlicy arc i\vo out of niany- Icads 
t o  onc principal conclusion. Tlic niain typc-varic.lies of Sp:iriisli rrcls arc alrc~arly 

catalogued: only a vcry small pcrccntagiL of types can still t)c unknown. 
Conscquently attention miist mot-e on t o  tlie pliysical :iiialoniy of tlie c-oinage 
-in otlier \vortls. t o  tlie dic-varirlies. Tliis is a mctliod of study \vliicli lias bthcn 
applicd witli remarkable Iiistorical ~)r.olit t o  r ir tain scrlioris of tlic imperial coinagc 
propt1r. Tlie most rrcenl studies of tlic coiriage of Yero, Galha anti Yitcllius (2) 

llave al1 bcen undcrtaken on tlic basis of sc~qucricc-analysis hy tlics, a rrieiliod 
lvhicli liad already illuminalcd smaller seclions of carlicr impcrinl c-oinage (31- 

t o  say notliing of m a n í  Greck niints. Setdlcss l o  say, it \voiild 1)c hryond llic 
pou-ers of a single scliolar t o  iiridcrtalíe a tlie-sur~ey of Ilie \vliolc of tliis Spanisli 
ne.9. Hlit the work could very \vrll be sliarctl, individiial niints or (hetlcr still) 
small groups of related rnints 1)eing studied hy individrial scholars. Sucli scliolars 
aou ld  vcry probably lind what Iias so often I~een found, namely, Iliat, in a series 
where die-identities a t  one rnonient scrni l o  be absent, thc  acciimulation of just 
sufficiently more examples immediately sliows them to  he prescrit, making tlie 
chronological sequence of issucs sometliing tliat can he establislied upon tlie 
basis of incontrovertible facts. 

If sucli mint-studies could he undertaken, with tlie objrct of sliowing (\vlienever 
possible) die-identity, die-linkage and die-sequence, what metliod of presentation 

(1) As discerned, indeed, inost latcly 1)y J O A Q U ~ N  ;Il~riíh DE: S~vascuf l s ,  En lorrto ri 10s serirs Iiisl)<i- 
nicus imperiales, S u m .  II isp .  1952, pp. 33 ff., though not pursueíl in great detail. 

(2) ,Vera: by D. \Y. ~IACDOWALL, lo  be published. Gulhu: 11y C. hl. KRAAY, Aiiier. Nuni. Soc. N. A'. Al.  
no. 133. Vilellius: by M.  ton^, to be puhlished. 

(3) Cf. Sutlierland, Journ. Rorn. Slud. 1938, pp. 129 11.. and A'um. Chron. 1941, pp. 97 ff., for sections 
of Tiberius' coinage. 
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slioulcl bc attempted? I t  is quite certain tliat verbal description sliould he reduced 
l o  a n  absolute minimum. Yerba1 description was adequate and indeed necessary 
iintil tlir 19tli centiiry. wlicn the preparation of siifficicntly faithful line-drawings 
\vas oftcn a matter of difficulty; hut  i t  has hecomc inadcquatc and increasingly 
i~nsucccssfiil during tlie 20tl1, lvlien one goorl illiistration can replace (and infinitely 
surpass) a dozen lines of rlcscriptiori. Today tlie great nced is t o  illustrate; and 
Iiere onc. tliinks of two rcmarkablc rntcrpriscs \vliicli are now in current progress. 
cacli of wliicli has sliown illustration (lvitli a minimuni of dcscriplion) t o  he niore 
irnportant tlian description supplemented hy occasional illustration. The first 
par1 of tlie S,illlogc Slimmorirm (;rnrr.orirm \vas puhlishcd in 1031 : since thcn i t  
1i:is I~ceri majcstically extended so as  t o  give an  illustrated record, coin by coin, 
of major rollcctions in niany parts of tlie world. Tlie Syllogr of Coins of Ihe Brili.sli 
Islcs, siniil:irly, is a series of illustrations, collection by collcction: like tlie Grcek 
S,illlogr, it rcstricts its verbal comment t o  a minimum, printing only sucli csscntial 
dtxtails as \veigllt, dic-axis antl ariy ot1it.r speeial feature. Today i t  is, \-irtiially 
c.\-cryvlicrc. as  r1ie:ip l o  illiistr:itc in rilass as  l o  pririt lona descriplions; and, as 
illiisirntion in Sact enahles rnucli more niatrrial l o  he slivwn comparatively, i t  tlius 
Iiolds :i double advantagc. 

I3otli thc  Grcck S!lll»gc arid tlic Hritisli S,iyllo!/~ are plnnncd so tliat eacli volume 
is dcvote(l l o  a p:irticiilar piihlic or privatc collcction, comprising rnany mints. 
1:or :i Syllofyc of  Spariisli nes t l i t b  sariicl mctliod coiild ~ c l l  hc follo\ved. I t  \vould, 
OS rourst.. hc possihlc l o  treat  earli miril individually on tlie hasis of material 
colleclcrl fi-oni al1 a\-ai1al)le soiirccs; hut 11ie nctiial collcction of material (in tlie 
forrii of pliotogrnplis or plastcr casts) \vould prohahly he proliibitively diflicult. 

Syllo.qc of Spariisli nrs ~voiild llave l o  he as complcle as  possihle in ordcr tliat 
futiirc scliolars may hc ablc t o  constriict Ilic dic-linkagcs arid die-scqiiences shoxv- 
ing rxaclly \vlitit eacli mint prodiiced. Tliis woiild he a \vork of very great numisma- 
tic iiiiportance, and \vould ccrtaiiily involvc tlie co-operation of niariy scholars, 
as \ve11 ris in~ol\- ing an ac t  of faitli for tlie fiilurc. I f  i t  coiild be acliicved, a Spnnisli 
S!yllogc \voultl ans\vc.r many questions \vliicli still confront us. Some of tliesc qucsl- 
ions may he hriefly n-icnlioncti Iiere. 

I:irst, tlicrc is tlie prohlem of tlie relationship betlvccn Spariisli nrs on tlie 
onc Iiand and, on Ilic otlier, tlie .liigustan gold and silver \vliich Xlattingly and 
otliers Iiavc attributed t o  (cunccrtain Spanish inintsn (1). Tliis attribution was 
latcr questioned by Grant (2) and otliers, not least in tlie liglit of tlie discovery 
a t  Nimes of a dic from \vliicli ({Spanisli)) aurei liad been struck (3). Grant insisted 
tliat gold and silver, even if not struck in Spain, ulould (by tlie mere fact of circulat- 
ing and bccoming familiar in Spain) influence tlie portraiturc of the  aes. By tliis 
argument Iie souglit t o  dcmolisli tliat of RIattingly, wlio liad Iield t h a t  portrait- 
similarity between nrs (certainly Spanish) and gold and silver proved t h a t  tlie 

(1) B. A l .  Caf.  Rom. Emp. i, p. cviii; cf. Sutherland, Coinage in Rornan Imp. Poliey. p. 189, and ANNE 
S. ROHERTSON: Rom. Imp. Coins, Hunter Cahinet, i ,  p. xxix f.  

(2) From Imperium lo Aiiclorilas, pp. 122, 467 f .  
(3) See Le Gentilhomrne in Reo. Xum. 1946, proc.-verb., p. ii. 



latter, by assimilation, is Spanish. Possibly the similarity has been exaggerated, 
possibly not;  but  intensive stiidy of tlic ac.s portraiture tvoiild sIio\v the real cxtcnt 
t o  whicli the style of the gold afid silver portraits was sliared by tlie nra, and 
miglit more clcarly indicatc ir1 wliicli direction tlie influence flo\ved-if, indccd, 
i t  flobvéd in either direction, for i t  sliould be rememhcred tlial gold, silver and 
aes could Iiave heen jointly affected in Spain by tlic simultaneous availahility 
of offirial imagcs affecting tliem all, a possihility neglcctcd in past arguments ( 1 ) .  

The coins tlicmsclvcs ntctl t o  he looktd a t  more carefully, and in grtater nurnl)ers, 
than has becn normal in tlii. past if tliis major qucstion is to  he solved. 

Apart from tliis qiiestion of portraitiire, is t l i t ~ e  any c\7iclt*ncc. of otlicr kinds 
t o  sliow tliat the ({Spnnidis gold and silver wprr Spanishb! I-las tlie cvidence of pro- 
venance heen collected and analysed'? Provcnnnce, for gold and silver, is ofteri 
of little lielp; but i t  cannot he neglected, and in tlie form of Iioards it can sometirries 
ht. vrry significant. Tlien again, do the coins offtlr us any epigral~liical evidencc> 
in either direction'? One of thc  most surprising fcatures of some Spanisli nrs is 
the  s u p t ~ b  qiiality of tlie Icttcring (21, often far surpassing tliat of t h r  portraitiirtl. 
1s comparable quality or form t o  hc sren in any oí' tlic sSpanislin gold and silver? 
1s there, in short, any evidencc for tlie geographical esislencc of (cpockets)) of Iine 
epigrapliy in Spain'? 

LZ s t ~ o n d  principal qucstion is tha t  of administrative control. LTritil now it  
has bcen the  custom (with rarc exceptions) t o  study tlie nrs mints of Spain in- 
dividually and in isolation. Possibly no great loss of information lias yet  resulted; 
but  it is worth remarking tliat thc  isolated study of individual mints will not 
make i t  easy t o  notice any evidencc of agroupa or crrgionalb control excrcised from 
higher adnii~iistrative levcls. 1s there, for examplc, any evitlcnce t o  br gatliercd from 
tlie regional use of a certain type (e.6. city-name shown centrally or in wreath (S))'? 

Can one dctect regional rcseml~lances in style as a possible rtbsult of regionalized 
production of dies'? :Zre tliere caven any cases of dies sliared hetwcen ont. town 
and anotlier? Careful comparative examination miglit prove sorne ttieories and 
disprove otliers; hu t  ccrtainty, wliethcr positive or negative, needs to  he acliieved, 
and it cannot be acliieved until a new approacli Iias been made t o  Spanish cies, 

and with new techniqucs of investigation. 
This leads t o  thc  consideration of some economic qucstions, of wliicli t l iat  

of wcight is perliaps tlic most ohvious. Do tlie weiglits of Spanisli nes coins follo\v 
tlie weight-pattern of tlie nes issues of Home and I.yons? 1s there any sign of fluctu- 
ation or inconsistency - either gencrally, or individually hctween city and city'? 
If such fluctuation occurs, could we postulate t h a t  individual cities were attempt- 
ing t o  make, legally or illegally, a profit on ars coinagc'? Xnotlicr ttconomic question 

(1) Cf. Sutherlaiid, loc. cit. 
(2) Sce for example VIVES: MOR. Il isp.  pl. CXXXV, 5-9; CXXX\'I, 7-9, 12; C S X S I S ,  1-4, 8-10: 

CSLVII, 1 ; CXLVIII, 10; CLV, 7, 10: CLSX. 1-2. to cite biit a few. 
(3) See Vrves: Mon. Hisp. pl. CXXXV, 5 ff.:  CXXXVI, 8: CXXXVII, 4-6, 9, 11 ; CI-1, 8, 10, ctc.; 

CI.VII, 2; CLXII, 7, 11-12; CLXIV, 3, 13; CLXV, 1-3 (Patricia), 2-3 (Ebora): CLXYI, 7. One might add 
also siich a type as ihe  apex ancl simpulum: cf. VIVES, pl. CLXIV, 14-16: CLXV, 4-8 (I'atricia), 1 (Ebora); 
CLXVI, 6;  CLXVII, 2 (Acci). 



concerns the  mattcr of output. \Ve are now beginning t o  be able t o  estimate a 
little morc clcarly Iiow many coins might, on average, Iiavc hcen produced from 
a single obvcrsc die (1) .  14s a result we can estimate the  size of a cito-coinage, 
within reasonable limits, simply by counting tlie dies of which the coins give us 
evidence: city <(:lo, for example, might be (for thc  périod of Augustus and Tiberius) 
a 25d ie  city, wliile city uBs was a 100-dic citg, with a proportionate differcnce 
in output. Bu t  this is not al1 we wish to  know on the economic plane. \lihat wertl 
tlic relative frequcncics of tlic different dcnominations? \Vas the sestertius, a s  
in Italy, a denomination cliiefly associated with the larger and more sopliistic- 
ated centres of popiilation? 1s thcrc any evidence t o  show how far a given city- 
coinage travclled from its placc of issue? And t o  what extent was Spanish a f s  
a dcliherate metliod wlierehy tlie imperial government supplemented, in Spain, 
tlic supplg of normal imperial ae.vb? In other words, Ras not Spanish acs -viexved 
as a whole- a seventli grcat group of base-metal world-coinage of wliich Grant 
has prcviously delined six others? (2). 

Apart from the  physical, administrative and economic questions sketched 
ahove, there are of course a number of purely historical problems as well. For 
example, an absolutcly firm dating of the duumvirs Scipio, Titiillus and Ilontanus 
a t  Cacsaraugusta would give us a firm terminus post quem for thc  commemorative 
coinagc of 11. Agrippa elsewhcre. And, in connection witli this problem, i t  would 
he of great intcrcst t o  know if Spanisli imitation of imperial prototypes reflected 
the frcquency of those prototypes in Spain, for, if not, tlie Spanish imitation 
must have been tlic dclihcrately shown result of Spanish loyalty t o  tlie central 
govcrnment. 

Spanish aes, therefore, can no longer be studied in isolation. In volume i t  was 
a large coinage. Its cconomic r6le was plainly very important. I t  did for Spain 
something of wliat tlie coinage of 1,yons did for Gaul and the Rhine, and in this 
sense i t  was a notable element in the pattern of Homan imperial coinage as a whole. 
Vives and others havc told us, in words xvitli a few illustrations, what different 
varietics exist. \Ve now iieed to  know the die-material- a mucli more fertile source 
of information. Tlie work might well spread over years; well organized and effecti- 
vely prescnted, Iiowever, i t  would furnish a remarkably valuable and ample 
accession of scientilic material t o  historians of the empire and the  imperial coinage. 

(1) See D. C. SELL\\'OOD in Xum. Chron. 1963, pp. 217 ff. 
(2) Six Alain Aes Coinages of .4ugusti1s (1953). 



Extracto del trabajo precedente 

Aunque  existen excelenies trabajos, muchos rlc ellos monográficos, se pl«nterc la 
necesidaci de estirdirrr el conjunto de las rrcuñacionas de bronce hispánicas,  y m u y  
especialmente las s e c u ~ n c i a s  de cuño.s. 

Este trabajo n o  es posible para itn solo e.siuriioso, sino qrre (>S indispensable u n a  
labor conjunta en  equipo. Esta  necesidad se ncentrín a purtir (le los ubun(inntrs est~idios 
npmecidos duronie los rilfimos cuarenta años, rc.f~rcn1c.s al conjunlo (ie las acriñario- 
nes romanns,  loa cuales h a n  i~ersado sobre: 

a)  Fartores  económico.^ srib!]acenle.s en ltr (Iisper.si(in de los ~ C C U S .  

b) Organización interna (le 1a.s cecas. 
c )  Esfrrrrtura fisica (le las series segrin ln  .secuencia dc c~ tños  y el peso. 
d )  ,Ilofivaci(jn g r~ariednd (ir los tipos en relacicin con lrrs nuiorirltrde.~ qrrc los 

eligieron. 

E s  m u y  probable que esle m4forio puc.0~ crplicnrsc (11 bronce (le los primrrcrs rectls 
imperiales hispánicas,  qucl geogrdfictr y cronolóqiramente formrrn gr[ipo.s claramrnlr 
delimitados. 

El esfrrdio ~ U P  .se h i r i ~ r f ~ ,  hnhria (le forrnul~r~se ti bnse (ir. brtenris reprorirrrcioncs 
qrdjicas, pieza por pieza, y rlescripciones mín imas .  E l  ricrior informniir~o de ln im«grn 
sriple con creces a la ciescripción deíalladn. 

Ejemplos  de algunas inctjgnitas que .se desprjarian : 
Relación enire el bronce hispcinico y el oro (/e i luguslo.  Si el oro l« plnfa puede 

atribuirse a ((cecas hispánicas inrierlasr por la .similifrrd iconoyrcifica ron el nes si11 
riutla hispánico (ATlatlingly), o .si al oro r) la plaftr, nunque no «rriñado.s an I l i span ia  
(hallazgo de u n  troquel en iYime.s) pero circulan(1o aqui ,  inllrryeron en ln ieono!lrafiri 
riel aes (Gran!). 

Procedencia del oro y (le la platn. 
Po.vib1e.s demarcaciones geográficas hispanc~s (le escc~lenie epigrcrfícl. I 'nn  (le ins 

m á s  sorprenden fe.^ caracteri.sticas del o f s  hispánico es la extraorriinaria cnliritrr/ epi- 
gráfica, superior a la iconográfica. 

Regulación admini.stratiua (le las emisiones. Posible asignclci8n (le l ipos y troqrre- 
le.? s ~ g ú n  demarcaciones, troguflea priuatioo.~ e intercambios de 1r.oqueles. 

iilefrologia. PatrDn pondera1 adopfado. L-lutonomía legal o ilegal (le las cecas en  
caso de r)ariaciones en  el paircin. 

fndices económicos. Según la  cantidad de cuiios por Iocalidari, frecuencia relotir~a 
de cuños según  valore.^, relación de ciertos oa1ore.s con determinados t ipos de población, 
área de expansión respecto al  centro emisor, porcentaje e n  la cireuincicin imperial. 

Problemas hi.sfóricos y cronológicos portiendo ríe fechas seguras. 







La medalla "Zaragoza" 

Z A R A G O Z A  

ASVERSO.-Figura lemenina sentada, con espada en el regazo. 
Detrús, a la izquierda, cruz y palma; a la derecha, escudo. 

RE\~ERSO.-~?~ e¡ diámetro, horizontalmente, puente. A la 
izquierda, tres insignias de legiones romanas. Leyenda: 
LEGIIVILEGI VIILEGIX'. Abajo, a la izquierda, leyenda: 
C C A. A la derecha, arriba, aspectos arquitectónicos del 
Templo del Pilar; abajo, leyenda: ZARA!GOZA.  

Metal: Bronce. 
Diámetro: 75 milimetros. 
nlodelo: Fernando Jesús. 
Bdicibn: Fdbrica Nacional de Jloneda y Timbre. Ma- 

drid, 1964. 

u NA de las piezas aparecidas últimamente en el campo de la medallistica 
española ha sido la troquelada por la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, 

según modelo debido al talento toréutico de Fernando Jesús y dedicada a Zaragoza, 
a petición del Ayuntamiento de la Inmortal Ciudad, cuyos tipos y realización 
podemos comentar con una cierta autoridad porque nuestras fueron las ideas que 
el artista desarrolló magistralmente. 

El anverso presenta una joven, con una espada cruzada sobre el halda, cruz 
con palma de martirio en el lado izquierdo del campo y un blasón de la ciudad 
en el derecho, sirviendo de apoyo al brazo de la figura. Las alusiones son muy claras. 
La muchacha, vestida con el severo traje de la tierra, tan lejano de las estilizaciones 
de escenario al uso, chambra de manga larga, ajustada a la muñeca, cuello cerrado, 
larga falda con delantal y alpargatas de cintas como calzado, es la misma Zara- 
goza, si vieja en sus raíces históricas, eternamente joven en la realización de sus 
ilusiones. La espada desnuda es el emblema de la ciudad guerrera; la vieja Caesarau- 
gusta nació, ciertamente, como cabeza. de puente y señora que la paz romana 
situaba en el valle del Ebro para su buen gobierno. Su historia se une más a los 
pacificos avatares de la cultura que a las empresas bélicas. Pero cada vez que el 
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deber lo ha exigido, la ciudad, puesta en pie, se ha inmolado en el altar de la Patria 
y ha sabido, anteponiendo el honor a cualqiiiera otra consideración, responder a 
la fuerza con la fuerza y con el heroismo a la superioridad material. Así ocurri6 
frente a los visigodos y los árabes, contra los castellanos y los carolingios y, sobre 
todo, en la impar gesta de los Sitios, en las guerras napoleónicas, que convirtieron 
una de las más florecientes ciudades de España en campo de riiinas y de honores, 
destruidos casi totalmente sus hahitantes, que supieron suplir con la fortaleza de 
sus pechos la endeblez de los muros de adobe de la urbe. 

Ida espada que blandieron con honor los zaragozanos reposa en la falda de 
la mujer de la medalla como signo de paz. ¡Ojalá que no haya dc ser mantenida en 
alto de nuevo!; pero si la dcfcnsa dc los principios eternos, qiie son cl cimiento 

de la  historia de Zaragoza, lo precisa, volverá a ser arma de guerra y de protección 
de veinte siglos de limpia ejecutoria. 

La cruz y la palma del campo simbolizan la lucha por la verdad y por la fe  
de los mártires zaragozanos, en cifra innumerable, cantados por Aurelio Prudencio 
Clemente en la corona poética que ciñó a sus sienes con el nombre de {(Periste- 
fanon*. Los primeros cristianos zaragozanos, con memoria conservada en la cripta 
de Santa Engracia y con tradición que los sitúa alrededor de Santiago, habían 
de estar en el bronce de la medalla de Zaragoza, como una de las más seguras 
raíces de la  ciudad de hoy. 

Finalmente el blasón, león de oro rampante sobre campo de gules, ta l  como 
campea en las hellisimas cartelas decorativas con que Morlanes adornó la Lonja 
en 1551. 



El reverso de la medalla ha recogido las constantes de Zaragoza como ((ciudad 
de las cuatro culturas*. La Salduie ibérica, la Caesaraugusta romana, la hledina 
Sarakosta árabe y la cristiana Zaragoza. Y lo ha hecho a través de unos cuantos 
símbolos entrañables. El campo está dividido en cuatro cuarteles, a los que sirve 
dc línea horizontal la del puente de Piedra, razón fundacional de la colonia romana 
y pieza esencial en la emhlemhtica de las tierras y de los hombres de Zaragoza. 
De este puente muchas piedras son aún romanas y otras de cada uno de los tiempos 
de la historia de la ciudad, de cuyos altibajos fue testigo. Es la obra humana. 
tenaz y esforzada, lanzada de orilla a orilla del Ebro para ceiiirlo y dominarlo, 
y oponiendo la aguda arista de sus tajamarcs al ernpiije dehelador del rio, que 
representa la fuerza ciega de la naturaleza, casi siempre humillada bajo los arcos 

de la  hibrida arquitectura, pero otras veces vencedora, como lo muestran los 
arrasados sillares del puente. Pero la obra humana arruinada será, paciente y 
confiadamente, rehecha una y otra rez  para que, de nuevo, las aguas del rio sean 
mansamente peinadas por el filo de los romanos tajamares. Y así el puente simbo- 
lizará el triunfo del esfuerzo humano sobre las ciegas fuerzas naturales. E n  la meda- 
lla, los rudos, violentamente salientes, tajamares vendrán a ser como el tempera- 
mento y el genio aragonés, a cuyas gentes llamaba Gracián ({buenas, sin mentira, 
doblez o embeleco; fuertes, discretas, reflexivas y sufridas)). Durezas y asperezas 
que mal ocultan un alma capaz de todas las ternuras. 

Sobre los cuarteles de la izquierda, unen el puente y el río los estandartes de 
las tres legiones romanas, la  IV, VI  y X, que, licenciadas despues de pacificada 
Hispania en la guerra Cántabra, llegaron hasta las orillas del Ebro, en la doble 
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confluencia con el Gállego y el Huerva, para hacer del cuartel ciudad e inaugurar 
el recinto urbano abierto por un arado de bronce, tirado por un ternero y una 
alba novilla y guiado por un sacerdote velado, el año 25 ó 24 a. de J. C. Debajo, 
las siglas CCA son las del nuevo estatuto de la ciudad recién nacida, la Colonia 
Caesar Augusta, con nombre recibido en honor del Emperador Octaviano, y que 
perdura. 

A la derecha, sobre el rio, la sinfonía de las torres y cúpulas del Pilar. Según 
antiguas y reiteradas tradiciones, el dia 2 de enero del aíío 4.0, la Virgen, que 
aún vivía, se apareció al Apóstol Santiago, junto al puente y al río, sobre pétreo 
pilar, para infundirle fe y confianza. Desde entonces, en edificios románicos, 
góticos o herrerianos, el culto de Santa Jfaria del Pilar ha sido esencia de la devo- 
ción mariana española y vinculación estrecha con las tierras americanas como 
Reina de la Hispanidad. 

Todo esto, y aún más, está en la simbología de esta medalla, artísticamente 
bellísima y técnicamente perfecta, de la que pueden sentirse orgullosas Zaragoza 
y la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. 

ANTONIO BELTRAN. 



Urna medalha comemorativa portuguesa 

BANCO PINTO & SOTTO MAYOR 

ANVERSO.-Centauro vollado a .esquerda, segurando urna 
cornucópia. 

REVERSO.-Distintivo do Banco Pinfo & Soffo Mayor. 
Legenda: 1 .o Cincoentenário. 1914/1964. 

Metal: Bronze. 
D i h e f r o :  80 mm. 
Cunhada: Na Casa da lífoeda de Lisboa. 
Edicüo: Banco Pinto & Sotto Mayor. 
Autor: Martins Correia. Lisboa, 1964. 

D o;u António Caetano de Sousa, autor da Histeria Genealógica da Casa Real 
Portuguesa, nas conferencias da Academia Real da História Portuguesa, 

de 5 de marco e de 27 de agosto de 1733, demonstrou que a publicaciio e estudo 
das moedas e medalhas, por serem documentos coevos e mais duradoiros, era o 
melhor método de justificar cronológicamente os acontecimentos. 

Atendendo, pois, a perenidade desses documentos, a medalha tornou-se um 
meio de fácil registo de acontecimentos festivos, e, hoje mais ainda se procura a 
sua utilizacao, em virtude de existir maior facilidade no processo mechico de 
cunhagem. 

A medalha passou assim a servir a pequena e a grande História. E entao, 
seguindo essa directriz ou seja a de assinalar no bronze uma data comemorativa, 
o Banco Pinto & Sotto Mayor, de Lisboa, que, presentemente, comemora cinquen- 
t a  anos de existencia como instituicao bancária, resolveu mandar cunhar uma 
medaIha, acerca da qual deixamos registadas, nestas páginas, algumas conside- 
racóes. 

Da sua modelaciio encarregou-se o escultor Martins Correia, que foi buscar a 
mitologia clássica um simbolo para encher o anverso da medalha: o centauro. 
Quiz assim representar a forca e a inteligencia ao serviqo bancário. Essa figura 
fabulosa, que ocupa todo o campo do anverso, ergue nas maos uma longa cornu- 
cópia, donde caiem moedas, simbolo da abundancia e dariqueza. 

Sao elementos decorativos que se conformam com a disciplina usada na me- 



dalhistica, a da submiss50 a temas restritos. A apresentacao da simbólica constitui 
normalmente para o artista um problema complexo. Exige que os simbolos se 
encontrem de tal modo conjugados, de forma a poderem transmitir ao observador, 
na primeira impressfio, a ideia germinada no cérebro do artista. 

Está, portanto, na capacidade inventiva do autor e no seu talento artístico 
conseguir meter em t5o reduzido espaco, como é a face duma medalha, os simbolos 
necessários a definiqao de uma ideia. 

Procurar os símbolos, harmonizá-los esteticamente, coloc&los de modo a que 
o conjunto ofereca, a primeira vista, a traduc5o da ideia que se pretendeu trans- 
mitir, nao é fácil. Depende sobretudo da habilidade do artista. Repetimos que a 
sua apresentaciio é empresa tanto mais delicada e difícil, como implica um desenho 

explícito, porquanto é essencial fazer-se compreender com relativa facilidade. 
Embora o uso dos símbolos disponha de uma gramática própria, como todas as 
formas de express50, o 6xito da obra de arte depende da verdadeira originalidade 
do autor, a qual se enraiza na sua própria personalidade. 

Nesta medalha o artista soube fazer a narrac50 simbólica, pondo-a de acordo 
com o objectivo desejado. Serviu-se apenas de dois simbolos, arrancados a mito- 
logia clássica, todavia suficientes para completarem a ideia. 

O centauro, com a sua forqa e aptidao para a luta, simboliza a vitalidade da 
instituicfio bancaria que comemora agora cinquenta anos de existencia. 

A cornucópia, que foi sempre um simbolo usado largamente nas moedas como 
elemento ornamental, representa um vaso simbólico, atributo dos deuses, para 



designar a abundancia de todos os hens. Aqiii representa o desenvolvimento e o 
progresso dos neghcios do Banco. 

No reverso da medalha o artista limitoii-se a reprodiizir o distintivo do Banco, 
que se compóe de urn listel circiilar e fechado, que envolve o escudo das armas 
portuguesas. Sobre o listel encontra-se inscrito o nomc desta instituiq5o bancária: 
Banco I'inlo & Soffo IIZn!lor- Portugol. Xcompanha parte da orla da medalha a 
legenda: 1.0 cinco~ntenario. Do lacio oposto encontratn-sc dilas datas: 191111963. 

X disposiqao daíla ao ílesenho foi intencional, segundo nos t~sclareceii o artista. 
I'retendeu dar-nos a noqáo de iim balcáo circular visto dc cima. Como quem olha 
de uma galcria superior para o interior tie iim banco, ondc imaginários clientes se 
debruqarr~ sobre esse halcao a solicitar os serviqos 1)aiicários. 

.A ideia possui originalidade. Esperamos, porEn1, que o artista tenha atingido 
de  facto o seu fim, o de conseguir transmitir a imagem idealizada. Deisamos o 
caso entregue ao espiritu observador do leitor que tirará conclus6es após uma 
análise feita A reproduqao que acompanha estas notas. 

Quanto ao estilo do artista, verifica-se quc o escultor IlIartins Correia alinha 
coIn os modernistas, embora n,?o se entregue aos exageros do abstraccionismo 
nem a outras extravag~ncias do mesmo género. 

O estilo da factura desta ~nedalha integra-se perfeitamente na corrente artis- 
tica adoptada por hlartins Correia. O ponto é que para podernos estimar o trabalho 
do escultor e avaliar as virtualidades técnicas da sua arte, que, sem dúvida, as 
possui e reconhecemos, se bem que nós, em assuntos de medalhistica, sejamos, 



na maioria dos casos, apologistas da tradiqáo clássica, havcrá que admitir e aceitar 
simiiltiineamente o seii modo de ver e de proceder artisticamcnte. 

Com efeito o caracter abstracto que hoje se procura dar aos trahalhos de cs- 
cultura, é de resultados negativos na medalhistica, porque trai os íins para que a 
medalha foi criada. Se o artista nao conseguir tornar compreensí\iel o seu trabalho, 
perdeii tempo c feitio, alkm de trair a sua miss'5o quc C. a de transmitir aos outros, 
tanto a contemporineos como a viridouros, a ideia que traduza um facto ou um 
acontecirnento que se pretendeu dcisar rcgistado no metal, de modo a n i  ' o  sc 
perder na diluiqiio do tempo. 

Nao há duvida que hlartins Correia conseguiu tradiizir, embora no estilo de 
estilizaqrio modernista, o objectivo do  13anco Pinto ~k Sotto Jiayor, que foi o dt* 
perpetuar rio bronze o facto dc ter  atingido cinquenta anos de actividade Iiancária, 
dcixando aos vindouros esta medalha como docume~ito indrstructivel a recordar 
que uma cincoentena de anos na existcncia de uina instiiiiiq5o hancaria, representa 
muito sacrifício e muito esforco. 

Casa da Xloeda, de Lisboa, fez a sua cunhagcm, tirando 1.800 esemplares. 
Uin destes esemplares foi oferecido ao hluseii da Fábrica Nacional de lloncda 
y Timhrc, de Rladrid. 

A I A R I O  XREIAS. 







Ronnrcir-ES 3I:\nr~iio, JosE.- --Solicia dc iiniu 
n~ocdu rtlmortir~ida c~ir~ltada cm rIonw 110 
umir -i l i  ben I ~ i c l ~ f ~  no uno ..i,?.3 da I l é j i n r  
(ano 1138 (la cra c.ri.sla). 

Se trata de una pieza inédita aciifiacla cn 
3Iarraquex con e1 epígrafe de ese eiiiir, 
después de la muerte, s rg i~n atestigua esta 
moneda, de Sir, cl hijo clc =Zli ben J'ussiif, 
cl cual, debitlo a sii desordenada vicla, rcri- 
bii> la muerte en cirriiristancias ignoniiniosas, 
siendo llamado al puesto dc heredero vacante 
t.1 celebre l'exuíiri. 

En la conipltjidad d r  la iiiimisiriAtica iiiu- 
sulmatia, el trabajo de I<odrigucs JIaririho 
representa la aportacii~n de uria iiovcdad mil>- 
interesante, cnlazaiitio la problemAtica poli- 
tica planteada entre almorávicles y almohades 
en ambas orillas del Estrecho. Este piinto 
de vista, fundainriital para la completa corn- 
]>rrbnsión de t an  sugestivo capítulo de la nu- 
inismAtica peninsular, se apoya en unas 
consideraciones generales de carActer históri- 
co, expiiestas con claridad y necesarias para 
la explicaciOn cronol6gica de este curioso 
diiiar. 

YERGARA, 1t~-HEN \V.-El peso drl Saulragio. 

Breve, pero interesante trabajo sobre la 
que el autor llama una de las mcis raras 
monedas uruguayas. Efectivamente, se t ra ta  
de una emisión de un millón de pesos, acu- 
ñados en plata en los valores de 1 peso, 50, 20 

y 10 ct.iitésimos, cii la Casa de llorieda de 
I'aris, y ordenada en 1876 por el Coronel 
Latorrc a raíz de la sustitiiciGii del sistrma 
himetalista por el rnononietalista. 

Dicha ernisibn fue enviada al  Uruguay 
desde T3iirdeos en 3S cajas embarcadas a 
bordo dcl biique francés cl'aran;ir, el cual 
narrfragú rl X [le octubre dtl 1877. Se ]leyó 
a cabo la rrciiperación de cajas del fondo del 
iiiar, pero sc orden6 su reacuriación con fecha 
de 1878, clebido al mal estado eii que apare- 
citaron las piezas. 1-stas piezas, a las que v a  
unida la sugestiva evocación de  los acciden- 
tes por ellas sufridos, son las niás escasas 
clcl iiumerario uriiguayo, debido, según el 
señor Vergara, a lo rediicido de la emisiúii 
g a la identidad de los tipos con las de 1877, 
1893 y 1895, que determinó su empleo en 
joyería y platería, sin más advertencia por 
parte del público, al retirarse de la circula- 
ción esas emisiones por Ley de 3 de enero 
de lSl(i .  

Con este titulo la FBbrica de Moneda fin- 
landesa ha publicado un magnífico volumen 
para conmemorar el centenario de su esta- 
blecimiento. 

Destaca en esta obra la exquisita y cuidada 
impresiiin. La composición de sus páginas 
en papel couché, las fotografías y gráficos y 
los fondos de color en la mayoría de ellos 
responden a un depurado criterio de la más 
alta calidad dentro de las artes del libro. 



Las noticias histhricas dc la e\~olucibn del 
primer establecimiento monetario finlandés 
despiertan el iiiterés del lector, al corrlprobar 
c6mo una empresa, escncialii~ante técnica y 
fabril, va  tomando cuerpo -debido al pri- 
mordial significado político dc su produc- 
cibn-, a traves de las vicisitiicles Iiistúricas, 
pr0digas eri contrastes y accidrnles, tlr la 
hermosa ticrra de los lagos. Empieza esa 
evoluciim cuando Finlandia se coiistituye en 
Gran Lhicado del impcrio ruso, en 1809, y 
el IIanco de Finlandia se emancipa de la 
circu1acii)n de moneda sueca primero y, tras 
la inflari0n siil~sig~iieiitr~ a la gucrra cle 

Crimea, de la moneda rusa tambicn, cmitién- 
dose en l!)(iO la primera moneda finesa corno 
divisor del rublo. 1:sta rnoneda, el niarkka 
con sil divisor el perini (11100 de inarkka), 
sc acuiian por primera vez en la Casa de la 
Moncda construida en Ilelsiriki en 1864 ( 1 9  
dc abril). 

Capiliilos especialiiieiitc iiiteresantes tlc 
este trabajo son aqiicllos donde se recogen 
las emisiones de  monedas y medallas, Ilr\ adas 
a cabo por la Siiorneri Hahapaja, y rio inerios 
los que estudian los aspectos técnicos del 
establecimienlo y los metodos de su pro- 
cliicritiii. 



I N F O R M A C I O N  





I:l pasado día 30 de enero sc celebri) la 
Junta general ordinaria de la S. 1. A. E. N., en 
cumplimjento de lo preceptuado eii los Esta- 
tutos. Presidida por la Junta  directiva y con 
la asistencia de numerosos socios y la aclliesii~n 
<Ir la mayoría de los no residentes en Madrid, 
que la enviaron por correo, se desarrolló la 
sesión, presentándose por el Presidente la 
memoria de la actividad desarrollada en el 
ejercicio de 1864. Destacb la importancia de 
algunos acontecimientos en los que habia par- 
ticipado nuestra Sociedad, especialmente en 
la inauguraciún del nuevo edificio de la Fá- 
brica Nacional de Rloneda y Timbre y la 
organizacibn del homenaje a nuestro socio 
de honor don 1% neltrán, cuyo éxito, en el 
orderi social y cultural, confirmado por la 
asistencia de autoridades de muy alta cate- 
goría, ratifica la solvencia que ha alcanzado 
la S. 1. A. E. N. También se refiri0 con satis- 
facción a la regular publicación de Xvniis~i.4, 
en los números actuales y en los atrasados 
que van apareciendo dc acuerdo con las posi- 
bilidades y superándose para ello los naturales 
obstáculos, refiriéndose al incremento de sus- 
cripciones e intercambio en el ámbito inter- 
nacional, que se ha incrementado notable- 
mente. Todo ello demuestra la importancia 
de una labor de orden interno que no se 
había llevado a cabo anteriormente y que 
era indispensable, labor que no trasciende 
al exterior, pero si11 la cual las manifestaciones 
externas son imposibles. 

Expuso tambi6n el programa a realizar, en 
el cual se incluyen cuatro exposiciones locales 
en distintas ciudades españolas, cuatro con- 
ferencias o coloquios y reuniones sociales en 
fecha fija. Asimismo continuar la relacibn con 
sociedades y actividades fuera de España. 

El  movimiento de socios consisMb en 17 so- 
licitudes de ingreso, debiendo lamentar la 

])aja por dcfunciúri del Licenciado 1:iigcnio 
Garcia, de Guayaquil. 

E1 Tesorero dio cuen ta  del e s t a d o  dc 
cuentas, q u e  ofrece los siguientes resultados: 

Banco. . . . . . . . . . . . 57.81 4,9,'> 
Caja.. . . . . . . . . . . . . 40.176,50 -- 
Total activo.. . . . . . !)7.!)91,45 

13 movimieiito de caja -en metálico- 
ha sido: 

Ingresos .......... 12.751,6.5 
Gastos ............ 26.842,10 

La Junta general aprob6 par iinaiiimida(1 
la hleitioria, el programa de actividades y las 
cuentas. 

Finalmente se procedi6 a la renovación de 
los miembros de la Junta  directiva a los que 
estatutariamente les correspondía cesar, co- 
rrespondiéndole este aiío al Presidente, señor 
Auguet, al Yicepresidente, Sr. Bcltrán Rlar- 
tinez, i; al Yocal, Sr. Beltrán Villagrasa. 
.4 este respecto, se señal0 que no se habia reci- 
bido ninguna propuesta de sustitución por 
parte de los socios a los que se habia requerido 
para ello en circular de 4 de enero, y la Junta  
general aprob6 por aclamación la reelección 
de los señores expresados, rechazando los 
deseos de ser relevado, manifestados por el 
Presidente, y aceptando Únicamente, por las 
razones de edad alegadas por el interesado, 
la sustitucibn del Sr. Beltrán Vilagrasa, para 
cuyo cargo la Junta  general designó al socio 
don Juan Jos6 Rodríguez Lorente, propo- 
niendo que al señor Beltrán, por razones de 
su alto prestigio, constante devoción a la 
S. 1. A. E. N. y afecto de todos, se le designara 
para un puesto permanente de honor en la 
Junta  directiva, a la cual se concedi6 un voto 
de confianza para resolver esta cuestión. 



Con la cooperación de la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre de Madrid, y la Admi- 
nislration des Monnaies el llfEdailles de Paris, 
tuvo lugar una exposici6n de la Medalla espa- 
fiola contemporánea en la capital de Francia. 
Como se dice en el magnífico catálogo edi- 
tado por la nfonnaie, este acontecimiento 
arranca de la exposici6n conjunta de los 
tres paises medallisticos, España, Francia e 
Italia, que se celebrb en Madrid, en abril de 
1964 (ver NVMISMA, 70), respondiendo a una 
iniciativa de la Sociedad Española de Amigos 
de la Medalla que, habiendo merecido la 
más favorable acogida por parte de las Di- 
recciones generales de la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre y de Bellas Artes, dio 
por resultado la entusiasta participación de 
las Casas de Moneda francesa e italiana, 
con los óptimos resultados que se están 
produciendo. 

La exposición española en París estuvo 
abierta del 9 de octubre al 10 de noviembre, 
instalada en el salón que da acceso al museo 
monetario de la Monnaie. E n  este marco, 
con la característica suntuosidad y elegan- 
cia de las construcciones francesas del XVIII, 

las medallas españolas se ofrecían al espec- 
tador en una instalación dignisima y perfec- 
tamente sistematizada. El visitante era ilus- 
trado sobre los caracteres y desarrollo del 
actual arte medallistico español por medio 
de sucintas notas impresas, referentes a la 
personalidad de los artistas y a los aspectos 
más interesantes de su obra. Llamaron pode- 
rosamente la atencibn las últimas manilesta- 
ciones expresionistas incorporadas a la me- 
dalla, así como modelos metálicos a gran 
tamaño de las más recientes producciones 
españolas de la Fábrica Nacional de Moneda 
y Timbre, especialmente las series del Qui- 
jote, de Carrilera y Primatesta, y nuevos 
modelos debidos a Porta y a Lasso Morales. 
Muchos artistas habían presentado piezas de 
su iniciativa privada que fueron muy admi- 
radas, causando una impresión extraordi- 
naria la serie de La I'asidn, obra de Fernan- 
do Jesús, agrupada en una vitrina vertical, 
así como los modelos de Ramón Ferrán sobre 
el Priorato, de gran novedad plástica. Una 
sorpresa para el público francCs fueron las 
piezas repujadas de Lorenzo Goiíi, concebidas 
según el inimitable sentido del humor que 



posee este artista, y también, por su tema, 
la serie de los toros de 3Ianolo Prieto. Sen- 
timos no poder extendernos en el comentario 
de los restantes artistas, por otra parte ya 
bien conocidos por nuestros lectores a través 

(le anteriores noticias aparí~cidas eii iiues- 
tras páginas, algunas muy recieritrs (NY- 
nris>i.\, 70, ya citado, y 69). 

Inauguró la exnosicií~n el niiiiislro fraric6s 

estuvieron presentes significados elriiiriitos tic 
la medallística y numismática internaciona- 
Ics, corno los señores Arthus-Rertrand, hla- 
lecot, nabelon, Lagerqvist, Giannone, etc., 
así como numerosos artistas. El señor Giscard 
d'Estaing y el Conde (le Rlotrico resaltaron 
en sendos discursos los lazos (Ir amistad y 
mutiia comprensi6n entre los dos paises que, 

finanzas hI. Ciscar<l d'Estaing, al que 
~mpañaron  en dicho acto el embajador 

desiis onle I>ilulos., de Frrnundo .lrsiis 
Itrverso. 0 130 mm. 

identificados por una comun tradición cultu- 
eildirn y Etias, de JosC Alaria I'orlo 

Reverso. 0 175 mm. ral, de  la que era refinado exponente la 
ex~osición Que se inauguraba, habían tenido 
un  creciente y favorable desarrollo d i j o  

d e  España, Conde de Xlotrico; los Directo- el señor Giscard d'Estaing-, gracias a la 
res de  las Casas de  Moneda de Paris y destacadisima labor diplomática del emba- 
Madrid, señores Dehaye y Auguet, y altas jador español, Conde de Motrico. 
personalidades de los organismos respectivos Indudablemente, la excepcional acogida 
y de las esferas culturales parisinas. Tambien que la Monnaie de París dispensó a las me- 



dallas españolas, y la atención que puso en 1)oscientos ochenta y nueve modelos espa- 
el cuidado de todos los detalles, desde la ñoles, la mayoría de ellos expuestos por 
publicidad hasta la instalacihn, favorecieron anverso y reverso, integraban la interesante 
el extraordinario eco despertado en todos los muestra, la cual estaba, además, prologada 
ambientes, y muy destacadamente en la 
prensa, que publicó abundantes reportajes 
y noticias de la exposiciOn. En este mismo 
sentido, una especial muestra de la gentile- 
za de la  Monna ie  consistih en la medalla 
conmemorati\~a de la exposicicin, encargada 

rAsfrorióuiicar, de Ricardo Achnerandio 
Ani)erso. 0 90 mm. 

*,Irare Soslrumr, dr 1,orenzo Goñi 
Anwrso y I$rt>rrso. 0 140 rnm. 

al artista español 12ernando Somoza. Dos 
cabezas femeninas unidas, en el anverso, 
simbolizan la amistad hispano-francesa. E n  
el reverso los tipos heráldicos tradicionales 
en ambos paises, el león y el gallo, sirven 
de fondo a la leyenda informativa del acon- 
tecimiento. La fuerte y personal plástica de 
Somoza se acentúa en esta medalla por la 
perfección tCcnica con que ha sido realizada 
por l a  Monna ie .  

por una colección abundante y notablemente 
atractiva, de medallas realizadas por artis- 
tas franceses, pero dedicadas a temas es- 
pañoles. 

Mención especial merece el catálogo, edi- 
tado por la J íonna i r  y cuidadisimo en todos 
sus detalles. La calidad de la impresión 
merece que se cite con elogio a la Impr imcr i e  

aCaialr, de Francisco Lbpez IIernCtndrr 
Ani~erso. 0 90 mm. 

Nalionale ,  en cuyos talleres ha sido realizado, 
y no menos a la conservadora del Musée 
monélaire,  Madame Ivonne Goldenberg, en- 
cargada de su dirección. 

Coincidiendo con la inauguración, se cele- 



brb en el salhn de Actos del ilfusée des -4rt.q 
ilécoralifs una conferencia pronunciada por 
el presidente de la S. E. A. M., Sr. Auguet, 
que diserti) sobre la evolucibn histórica de 
la medallística española, ilustrando su diser- 
tación con abundantes diapositivas en color. 
I'resentO al coiiferenciante el director de la 
Ilfonnaie, A l .  I>ehaye, en t4rminos de gran 

rC<isa rlsfurirtr~<r*, dc l:'.sl>eran:n I'or«da 
I?etrrrso. 0 9.5 mm. 

cordialidad y atestiguando un notable cono- 
cimiento de la actividad medallística desa- 
rrollada eii España, y en la misma ocasiún 

se proyectú la versión francesa del film espa- 
ñol rEl mensaje de la medalla%. Tanto la 
conferencia como la pslicula fueron muy 

rl'ormes*, dr 1:rrrlrrrido Somozu 
Reiwrso. 0 8.5 mm. 

aplaudidas por la numerosa y selecta concu- 
rrencia que ocupaba el local. 

Celebramos el éxito alcanzado por las 
personalidades y entidades españolas que han 
intervenido en estos acontecimientos, y muy 
especialmente nos complacemos en felicitar 
a nuestra colega la S. E. A. hl. por su ac- 
tuaciún. cada vez más destacada. 

hfedalla conmemoratiea de la 1 ?xposicidn, por Fernando Somoza 
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El doctor John \Valker, conservador de 
Monedas y Xledallas en el hluseo IJritánico, 
dc Londres, mur¡¿] el 12 de noviembre de 1964. 
inicialmente fue, y continuó siendo, un gran 
investigador del árabe y otras lenguas semi- 
ticas, y sus trabajos más importantes estu- 
vjeron dedicados a la historia del mundo 
islámico. I'ublicó dos magistrales volúmenes 
del catalogo del Museo BritAnico sobre las 
monedas mahometanas. El primero sobre las 
monedas de la Arabia sasfinida (1941) y el 
segundo sobre la Arabia bizantina y la refor- 
ma posterior de las monedas omeyas (1956). 
Ambos trabajos son de fundamental impor- 
tancia para Ia numismática del primer 
periodo islámico, y representan una empresa 
de gran envergadura. Entre sus muchos ar- 
tículos cortos y monografías podemos men- 
cionar temas tales como la Segunda Dinastía 
Saffarita de Sistan, los Sultanes de Kilwa, una 
antigua dinastía de Hatra en Mesopotamia; 
así como también su importante descubri- 
miento de las monedas de un desconocido 
grupo de emires árabes del siglo X en Creta; 
además escribió numerosos artículos sobre 

IN 

Dr. 

MEMORIAM 

John Walker 

temas relacionados con el Sur de Arabia cn 
la antigüedad, y había empezado a preparar 
una nueva metodología sobre estas crnisio- 
iies. Por su labor, alcanzó un lugar indisciiti- 
ble y distinguido entre los más grandes ii i-  

vestigadores numismáticos. 
Es una satisfaccihn para todos comprobar 

el gran aprecio de que fue objeto por los 
numerosos y muy Útiles servicios prestados 
a numerosos estudios de todo el mundo, 
tanto en su propio campo de investigaci0ri 
como fuera de 61. Se le recordará no solamente 
por su gran significación oficial como Jefe de 
una de las mayores colecciones de monedas 
del mundo, sino también por su amplia y 
valiosa labor como secretario de la Ro!lal 
Numismatic Society y Director de la Xumis- 
matic Chronicle. Sus trabajos fueron galardo- 
nados con recompensas oficiales, y su eminen- 
cia cientifica justamente honrada por muchas 
sociedades eruditas. Para sus amigos y colegas 
John Walker vivirá siempre recordado con 
afecto y gratitud. Su repentina muerte fue 
un gran golpe y una pérdida personal irre- 
parable. 



El pasado 21 de enero se celebró la primera 
reunibn social de la S. 1. A. E. N., de acuerdo 
con la convocatoria cursada oportunamente. 
Los resultados de esta sesión no pudieron ser 
más halagüeños, y por los mismos se puede 
esperar la progresiva consolidación de una 
actividad que habrá de infundir nueva vita- 
lidad a la S. 1. A. E. N. 

Con la asistencia de nuestro Presidente y 
de varios miembros de la Junta directiva, los 
numerosos socios que acudieron expusieron 
sugerencias y orientaciones muy valiosas para 
el futuro, de las cuales surgió la forma inicial 
de estas reuniones que, de momento, se basa- 
rán en estos principios: 4 )  Celebración en 
fecha fija, una vez al mes, que se procurará 
coincida con un jueves de la penúltima se- 
mana, y a la misma hora (8 de la tarde). 
B) Duración improrrogable de una hora y 
diez minutos. C) Asistencia totalmente libre 
para los socios, que pueden invitar a perso- 
nas no pertenecientes a la Sociedad, bajo su 
responsabilidad. D) Temas de conversación 
totalmente libres, pero exclusivamente nu- 
mismáticos. 

Algunas de la sugerencias presentadas lo 
fueron por carta, según ley6 nuestro Secre- 
tario, y se tomó nota de todas para temerlas 
en cuenta en el momento oportuno. Una de 
ellas se refería a la conveniencia de que esta 
actividad tuviera su reflejo en NVMISMA, 
cosa que mereció la aprobacidn unánime 
y llevamos a cabo con la mayor satis- 
facciún. 

El extracto de los temas más importantes 
que se trataron en esta sesión, es como sigue: 

Desarrollar la comunicación y relaciones 
entre el Museo de la Fábrica Nacional de 
Moneda g Timbre g los demás establecimien- 
tos anáGgos de otros paises, al objeto de 
obtener información sobre los fondos de piezas 
españolas que puedan poseer, o cuando menos 
de los materiales poco conocidos, inéditos o 
excepcionales. Esta sugerencia, muy impor- 
tante y de gran utilidad para nuestra So- 
ciedad, supone dificultades de orden técnico 
considerables aunque no insuperables, que 
el Museo, donde radica nuestro domicilio 
social, tratará de resolver para que este in- 
tercambio pueda ser una realidad. 

Otro asunto interesante fue e1 deseo que 
existe entre un importante sector de colec- 
cionistas, de que se llevaran a cabo reacuña- 

ciones de piezas antiguas para colecci6n. Se 
analizaron los problemas legales y técnicos 
que supone esta clase de emisiones. Se alude, 
con este,motivo, a las monedas de Amadeo 1 
acuñadas con oro de distinto color, y se aclara 
que fueron hechas por orden del propio Rey 
en los últimos momentos de su reinado, 
para conservarlas personalmente, conocikn- 
dose exactamente su numero. También se 
citaron los lingotes de oro, de un tamaño 
aproximado de 5 x 5 cm. con la impresión 
del duro columnario, con el fin de autentificar 
la ley del metal de estos lingotes procedentes 
de las minas. Y finalmente, como consecuen- 
cia de esta conversación, se tratb de la actua- 
lidad legislativa referente a la tenencia de 
oro por los particulares, acordándose distri- 
buir entre los asistentes un estudio resumido 
de las disposiciones vigentes para preparar 
la posibilidad de una actuación en este 
sentido, encaminada a las piezas de co- 
leccion. 

Procedente de París, nos llega la noticia 
de la designación de nuevo director en la 
Zecca de Roma. El doctor Ariberto Guarino, 
inspector general en el Ministerio de Finan- 
zas italiano, viene a sustituir en estasfun- 
ciones al doctor Vittorio Berruti, bajo cuya 
gestión se llev6 a cabo la participación de 
Italia en la magnífica exposición de los tres 
paises medallistas (con Francia y España), 
en el Casón del Buen Retiro, de Madrid. 

Al mismo tiempo que felicitamos al doctor 
Guarino por su nueva designación, transmi- 
timos nuestro cordial saludo a su dinhmico 
antecesor, de quien ha quedado tan buen 
recuerdo entre nosotros. 

En  el concurso de arte medallistico Uno- 
A-Erre, convocado por la Casa Gori & Zucchi, 
de Arezzo, ha sido premiado el artista español 
Jos6 Marin Primatesta. Este artista, bien co- 
nocido en los medios medallisticos españoles 
como autor de diversas medallas y socio 
fundador de la Sociedad Española de Ami- 
gos de la Medalla, ha obtenido el tercer 
galardón por la obra aLa Gitanilla*, inspi- 
rada en el personaje creado por Cervantes. 

Nuestro compatriota concurrid junto con 
un centenar de artistas procedentes de Ale- 
mania, Australia, BClgica, Canadá, Checos- 
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lovaquia, España, Estados Unidos, Finlandia, 
Francia, Grecia, Holanda, Isracl, Italia, Po- 
lonia, Suecia, Suiza y Yugoslavia. 

1'0s premios fueron distribuidos oficial- 
mente el pasado 1.5 de novieinbre, en el Pa- 
latzo Prelorio de Arezzo, por el 1:xcmo. señor 
lJier Renato Casorati, eminente erudito y 
I>residente de la Asociacibn Italiana de Ami- 
gos de la >ledalla. E s  de iiotar, cori la mayor 
satisfacciAn, que los tres primeros premios 
Iian sido alcanzados por artistas de los tres 
paises medallisticos que, por traclicicin y avari- 
zado tlesarrollo thri este arte, vienen preseii- 
tiiiidosc unidos en las niás importantes mani- 
festaciones tle esta clase: Italia, con Alario 
hIoschi (primer premio), y Francia, coi] 
1:mile Itousseau (seguniio), comparlieron con 
el espaiiol los prirrieros puestos entre los 
clieciocho premios otorgactos. Laas obras pre- 
seritatlas fueron 300, aprosiinadamente. 

Noticias piocetlerites de Lisboa nos irifor- 
riiaii clc la jubilacibn, por edad, del profesor 
Dr. don Manuel Heleno, catcdrAtico de la 
I*'acultad (le Letras de la L'niversidad ClAsica 
de aquella capital. 

.Aunque en nuestros rriedios r:iimisrnáticos 
no sea conocida corno clrl~i'ra la persorialiclad 
elrl iliislre profesor, drl)i<lo principalmente a 
que su dedicacii)n primordial ha sido la h r -  
queología y la Preliistoria lusitanas, no obs- 
taritc queremos resaltar los roriocimieritos 
qiie lia acreditado en esta materia y muy 
especialmente sil labor en la importante y 
singular colrccicín de riionedas del 3I~iseo Et-  
nológico Leite de \'asconcelos, del que es 
director desde hace treinta y cinco años. 

Ia'igura precmiiieiite en la Xrqueologia, por 
sus trabajos y pul~licaciones acerca de los 
origerics (le lJort~igal ,  se iriteresh sierri~)re por 
las teorias mAs iiuevas en este campo, logran- 
(lo inipriniir un notable avance a estos estu- 
dios cri país hcrinano. Sus puntos de vista 
acerca de las primitivas cultiiras Iiisitaiias, 
y en particiilar sobre la sistematizacicín de  
la cultura megalítica peninsular, ha creado 
ya escuela, especialmente entre los investi- 
gadores centroeuropeos. 

La jubilación del Dr. 1-Ieleno se celebri) 
el pasado 10 de noviembre con una solemne 
sesión académica en la Facultad de Letras 
citada, donde, con asistencia del Rector, del 
Claustro universitaria en pleno y alumnos, 

el ilustre jubilado pronunció su últinia leccitin 
sobre la Prehistoria y los orígenes y funda- 
meritos de  I>ort~igal. 

tJor la casa Spiiik B Soiis, (le I,oiidres, se 
emitirá una medalla conmemorativa de la 
muerte de W. Churchill. Dicha medalla, 
segGn las noticias recibidas, ostentará en cl 
anverso la efigie del iliistre político británico, 
y en el reverso la figura de u n  soldatlo, a la 
orilla tlel mar, en actitud desafiante coiitra 
urios aviories y la expresiva leyenda <<\'EFZ\' 
\VI<l.I., 441.0sl:~. 

1:ii lTrfiJ, la 3Ionnaie de Paris acuñar8 iiiia 
nueva moneda de 10 francos. Dicha pieza, 
en plata dv 900 miIi.siiiias, tendrá un difinir- 
tro de 37 rnni. y un peso de 2.3 granlos, ca- 
ractcrislicas anhlogas a la del «ccur, quia 
circulo en 1:rancia durante el siglo pasado. 

I<n el anverso figura un grupo formado 
por Hfircules, cn e1 centro, reprrsciitando al 
pueblo frances, y dos figuras feriieninas a los 

lados, simt)olizan(lo a la Libertad y la Igual- 
dad, dándose la mario. 

Iln el reverso, la leyenda Hepiiblique Frari- 
p i s e  y el valor facial orlado por ramas de 
olivo y encina. 

E n  el canto, diversas figuras simbolizando 
la Agricultura, la Industria y el Comercio. 

1.0s tipos son los misnios que grabó Agustíii 
L)iiprG para la primera Ilepublica en el aiio \', 
y que fue repetido en la segunda (1848) y 
cii la tercera (1870). 1.0s moti\,os del caiito 
se deben al buril de Ixayinond Joly, graba- 
dor general de la actual 12dbrica {le hlonecla 
francesa. 



Durante el curso del presente aíío se emi- 
tirán nuevas monedas de la República de 
Sudhfrica. La nueva serie cstai.;\ formada 
por rnorirdas dc 1 rand (plata), 50, 20, 10 
y 5 ccnts (niqiiel) y 2 y 1 cent (cobre). 

Coi1 motivo de las rrcientes olinipiadas, se 
Iiaii piirsto cii circularitiii dos monedas japo- 
nesas conmemorativas <le cliclio acoritecimirn- 
lo  <Irporti\«. Las iiioriedas, <Ir 1.000 y 100 
yeris, estáti acuíiadas en plata y osteritaii, 
conio piie<le apreciarse eii el grabatlo, la r1Asi- 
ca rstairipa clrl 1:uji-Yarna y la aiitorrlia olirn- 
pica, rrspecti\aiiic~itt,. .Aparte ¡le la fcclia, 
los aros olinipiros aliidrii coiici~rtaiiiriitr al 
ii70tivo tle la eriiisicíii. 

..*, :,:.?!.;? ." ,... o 0 J ,.&. " 6:. r y& ',. '?i bSfb, ,+, 

\q:/%$ ~ ? ~ ~ ~ . t y y , . 2 &  
0 q.'.. 

7iL*y S!. "' ." .$?t.":;t. )!.y- "$:, 7;: T 
k \ h . l  +.-r ;1+5 

-L .J wi; 

1:ii \\'asliiiigton scs llc1.6 a cabo la acuiia- 
cibn <le una medalla conmemorativa de la 
jura del cargo de Presidente de los Estados 
Unidos por el actual titular Ljndon B. .lohn- 
son, ceremonia quc tiivo liigar cl 20 de enero. 



P~ibliramos a contiiiiiacióii fotograbados 
de las íiltimas emisiones de monedas finlan- 
desas en 1964. 

La pieza clc 1 marldra se puso en circula- 
ción el 20 de octiibr' (Ir tlielio año para so- 
leinriizar el ccntcnario (le la Casl de hlorietla 
(le I'inlaiidia. La  serie coiista de los \.alores 
1 rnarl;lía, 50, 20, 10, 5, 2 y 1 periniii, el pri- 
mero en acero, los tres siguientes 1-ti cobre- 
aluminio y los de 2 y 1 ~ieiiniii cii cobre. 

Seguii iioticia publicada en la prensa 
se esta estiidiando la transformación del an- 
tiguo edificio de la ceca de Sevilla cn un 
coinplrjo turístico. .A tal  efecto, las autori- 
d:icles loc:iles, '1 Subsecrrtario de Turismo y 
los tficiiicos corresponclicntcs visitar011 los lo- 
cales para determinar sus posibilidades en 
orden a ese proyecto. Srria de dcscar que en 
iiii edificio de taii noblc y valioso significado, 
iio stilo cn el ordeii niiniisriiático, siiio iiiclu- 
so eii el Iiistcirico, doride se acuriaron las 
priiiieras rnoneclas destinadas a la circiilación 
en América hasta que se iniciaroii en lléxico 
y Santo Domingo las eniisiones americanas, 
que maiitiiro su importante produccióii hasta 
casi nuestros días, sr respetarari, iio stilo su 
carácter, sitio también cuaritos vestigios con- 
serve como tcstinionio de su gloriosa tradi- 
cicíii. 
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